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tos, conocían algunas estrellas y trazaban mapas 
bastante exactos de su pais; una parte de esta tribu 
adoraba la cruz antes de la llegada de los misio­
neros, y conservaban una tradición curiosa sobre 
un hombre venerable que llevándoles aquel signo 
sagrado los habia librado de una epidemia. Malte-
Brun piensa con mucha razón que pudo ser el obis­
po de Groenlandia que en 1121 visitó el Vinland. 

**Los algonquins y los chigphais ó chippa-
ways, que son las dos ramas principales y mas co­
nocidas de una nación esparcida en el Canadá , en 
el territorio de Michigan y en los distritos Hurón, 
y de los Mandanes en los Estados-Unidos. Estos pue­
blos están siempre en guerra contra los siux , á los 
que frecuentemente vencen , á causa de los fusiles 
de que casi todos van armados. Los geroglíficos es­
culpidos en madera de pino ó de cedro, hacen veces 
del lenguaje escrito, como dice Pike, así entre ellos 
como entre los siux , los hurens, y otros pueblos. 
**Los kuistenaux, nación numerosa esparcida en 
todo el bajo Canadá, en una parte del Labrador, en 
la Nueva Galles, y mas al Oeste hasta el Fuerte 
Jorge, á orillas del Saskatchawan-Septentrional, y 
el rio de Elan ó Athapeskouw, y hasta el lago de 
las montañas ó Athapeskouw. Están vestidos, son 
amables y honrados ; se pretenden que sus mujeres 
son las mas hermosas de todos los pueblos indígenas 
de la América del Norte. Los nenavehk , en la es-
tension del Saverne, y los abibilibes, en la estension 
del rio y lago de este nombre, miden el tiempo como 
los antiguos anglo-sajones, por noches y no por 
días. ** Los cheppewyans ó chepayans, cuyas nu­
merosas tribus están esparcidas por toda la cuenca 
del Mackenzie, la del rio de la mina de cobre, y 
una parte de la del Tacoutche-tesse. **Los car-
rieres, nación poco numerosa, pero muy esparcida 
por la Nueva Caledonia; también se les nombra ta-
coullies, nombre que significa viajeros por agua, 
porque tienen la costumbre de ir en canoa de una 
aldea á otra. 

Los INDIOS que habitan en las cercanías de SAN­
TA-BÁRBARA en el territorio de la California , com­
prendido en los límites de la confederación Megicana. 
Es una nación poco numerosa, pero notable por su 
civilización, verdadero fenómeno en medio de los 
pueblos embrutecidos de que está rodeada. Según 
Jos españoles que nos los dieron á conocer en la se­
gunda mitad del siglo pasado, estos indios viven en 
casas grandes bastante bien construidas y reunidas 
en grandes aldeas, duermen en camas enalto, hacen 
canastillos de un trabajo esquisito y capaces de con­
servar el agua , levantan sobre los sepulcros de sis 

gefes monumentos de madera adornados de pinturas 
históricas, construyen barcos muy elegantes y sóli­
dos: son monógamos, y tratan á sus mujeres con 
mas consideración que lo que acostumbran en ge­
neral los demás salvajes. A pesar de este estado de 
civilización bastante adelantado, esta nación ignora 
la alfarería ya conocida en muchas naciones ameri­
canas y aun de los naturales de las inmediaciones 
de San Diego, y los hombres van enteramente 
desnudos en el estío 

**Los OUAKACH (tvalcash), llamados también 
NOUTKA , nación muy belicosa, que vive en aldeas 
grandes en la gran isla de Quadra—y—Vancouvert 
ó Noutka , gobernada por muchos gefes, entre los 
cuales era Macuina el mas poderoso á fines del siglo 
pasado. Los bailes de los ouakach, son especies de 
combates figurados, donde se presentan armados 
con arcos, flechas y fusiles, á veces disfrazados de 
osos ó cuervos, ó bien cubiertos de máscaras y de 
telas ordinarias que les dan el aspecto de algunos 
pájaros acuáticos, mas grandes que los naturales, y 
procuran imitar sus movimientos, mientras que 
otros se esfuerzan en hacer el papel de cazadores 
que acechan ó persiguen la fingida caza. En otras 
ocasiones ejecutan danzas, cuya pantomima dema­
siado fácil de interpretar, escandalizaría al hombre 
menos escrupuloso. Lo mismo que los irlandeses que 
grababan en otro tiempo con oaracteres rúnicos sus 
sagas en sus broqueles^, pintan los ouakch en su 
peinado cónico dos ó tres trazos que recuerdan ó 
una pesca estraordinaria, ó una victoria memorable, 
ó un raro suceso. Dividen el año, como algunas 
otras pueblas de aquellos parajes, en 14 meses 
de 20 dias cada uno, añadiendo algunos dias com­
plementarios a! fin de cada mes, lo cual recuerda la 
división del año megicano. 

La FAMILIA KOLUCHE, á que pertenecen los pue­
blos que habitan en la estension de la costa desde 
Jakutat hasta las islas de la Reina Carlota, aunque 
su territorio en muchos parajes está interrumpido 
por el de los pueblos comprendidos en otras fami­
lias etnográficas. Todos estos pueblos son notables 
por su valor, su industria y especialmente por su 
destreza en cortar, esculpir, y pulir la piedra. Bé-
bense mencionar con especialidad los kolouches 
(klougis) propiamente dichos, nación muy beli­
cosa y feroz esparcida por los archipiélagos del 
Rey Jorge, del duque de Yorck, del príncipe de 
Galles, y en la isla del Almirante. En su territorio 
es donde los rusos han construido su Nuevo-Ar-

kangel. 
La FAMILIA DE LOS ESQUIMALES , que comprende 



cinco naciones diferentes, una de las cuales vive 
en Asia. Hé aqui las naciones mas notables que 
viven en los límites de América: los esquimales, 
nación poco numerosa, pero diseminada por toda la 
estremidad boreal del Nuevo-Mundo; está subdivi-
dida en tres ramos principales, á saber: los katalits 
(karalits), llamados comunmente groenlandeses, 
porque ocupan las soledades de la Groenlandia: los 
esquimales , propiamente tales; viven en la costa 
Nordeste del Labrador; son los mas meridionales y 
los menos incultos. Los esquimales occidentales 
que vagan cerca de las embocaduras del Mackensie 
y del bCopper-Mine (Rio de la Mina de cobre), en 
las cercanías del cabo Dobb, en las de la Repulse-
Bahie , en la península Maldivia, y en las costas de 
las islas de invierno (Winter), Iglulik (Igloolik), 
Southampton , y otras que forman el archipiélago 
que hemos llamado archipiélago de Baffin-Parry. 
A la rama groenlandesa es á la que pertenece la 
puebla de los esquimales descubierta en el alto pais 
Árctico (Artic-Highland), por el capitán Ross. Es­
tos esquimales, ignorados de todos sus vecinos por 
espacio de siglos, no tenían idea alguna de lo que 
es árbol ni madera, y se creían los únicos habitantes 
del universo, pensando que todo lo demás no era 
sino una masa de hielo. Los aleoulienses (aleoutas), 
nación poco numerosa que vive en el archipiélago 
de los aleoutas, bajo la soberanía del imperio ruso, 
y según parece á la estremidad occidental de la pe­
nínsula de Alaka: dos colonias de este pueblo han 
ocupado últimamente las islas desiertas llamadas 
S. Pablo y S. Gorge en el mar de Bering, para en­
tregarse á la rica pesca de leones marinos. **Los 
tchoukichi-Americains , llamados también agle-
•moules del nombre del pueblo mas conocido, y en 
otro tiempo mas poderoso, pero á quien las guerras 
que acaba de sostener han reducido á un pequeño 
número de individuos. Estos tchouktchi viven bajo 
la protección de los rusos en la estension del Nus-
segak; las otras tribus principales de esta nación vi­
ven en las islas de Nunivok y Stuart, y en la es­
tension de parte de la costa del continente vecino: 
otras bajo el nombre de kitegnes ocupan la costa 
americana desde el estrecho de Bering, hasta pasado 
el golfo de Kotzebue, y en fin, otras tribus nom­
bradas tchuakak viven en la isla deTchuakak, co­
nocida también por los nombres de Tchibono , San 
Lorenzo, Sindow y Clark. 

Muchos rasgos hacen muy notables las pueblas 
comprendidas en esta familia. Hallándose esparcidas 
por un espacio inmenso, ofrecen el singular fenó­
meno de no haberse establecido en lo interior del 
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pais. Todas están dedicadas á la pesca , y se entre­
gan poco ó nada á la caza; viven bajo latitudes mas 
boreales que las de todas las demás naciones cono­
cidas, y en ninguna parte han sabido domar el reno, 
animal tan útil á los lapones y á las demás tribus 
boreales, y asi el perro es el único que han sabido 
asociar á sus labores: todos tienen un desaseo cho­
cante, no menos que el de los hotentotes, y en fin, 
todos, con solo una escepcion, han adoptado el sin­
gular é ingenioso modo de construir canoas, que 
por decirlo asi convierten al navegante en un hom­
bre-pez. 

NACIONES ESTRANGERAS. Dejamos indicado 
antes el único fenómeno que presenta esta parte del 
mundo en cuanto al origen de sus habitantes, y he­
mos visto la gran superioridad numérica de las 
castas estrangeras sobre las indígenas. Añadiremos 
que los españoles, los ingleses y sus descendientes, 
los pueblos de origen africano , los portugueses, 
los irlandeses , y los escoceses, los alemanes y los 
franceses , son las mas numerosas naciones estran­
geras , y después los holandeses, los daneses y los 
suecos. 

£ ( n o g ; r a f i a d e l a O c e a n i a . 

Las innumerables y pequeñas tribus que habi­
tan el continente y las tierras del mundo marítimo, 
consideradas respecto á las lenguas que habla, 
pueden colocarse en dos pueblos diferentes: las 
tribus de la raza malasiense, y las tribus de 
la' raza negro-oceánica. Dejando aparte ciertas 
escepciones que producen las mezclas entre estas 
dos clases de pueblos muy diferentes , puede de­
cirse que la clasificación según las lenguas, cor­
responde perfectamente á las de las variedades de la 
especie humana. En efecto, todas las tribus que ha­
blan los idiomas comprendidos en el tronco que el 
Atlas etnográfico llama malasiense, pertenecen á 
la variedad que muchos célebres naturalistas llaman 
variedad Malesa, y se diferencian enteramente de 
las pueblas negras, ya por el color y las formas de 
sus cuerpos, y por la diferencia enorme que se ob­
serva en su civilización. Además de estos troncos 
principales á que pertenecen todos los pueblos que 
se miran como indígenas de la Oceania , hay otra 
clase donde deben colocarse las naciones estrangeras 
que la religión, el comercio ó la política han empe­
zado á establecer allí. El cuadro siguiente ofrece loí 
pueblos principales déla Oceania , colocados según 
sus lenguas, y subdivididos en las tres clases que 
acabamos de indicar. 
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Cuadro do la clasificación de los p u e -
blos de la ©eeanía s e g ú n sus lenguas . 

PUEBLOS MALASIENSES. Dispersos por mas de un 
tercio de la circunferencia del globo, y separados 
unos de otros por vastos mares y por todo el conti­
nente Austral, los pueblos de raza malasiense ha­
blan todos unas lenguas evidentemente hermanas, 
mientras que muchos de ellos poseen desde un tiem­
po inmemorial alfabetos , cuyos caracteres se dife­
rencian tanto entre sí como las letras griegas y los 
alfabetos santérito y coreano. Matices casi innume­
rables de civilización y de barbarie, dulzura y fero­
cidad : una porción de usos comunes á un gran nú­
mero de tribus separadas por inmensos intervalos, 
asimismo prácticas singulares propias solamente á 
algunas, las supersticiones mas absurdas , acompa­
ñadas de mutilaciones crueles, y sacrificios huma­
nos | costumbres dulces unidas al horrible uso del 
infanticidio y de la antropofagia: actos sublimes de 
heroísmo al lado de espantosos é inauditos escesos 
de venganza; hé aquí los rasgos mas característicos 
de los pueblos comprendidos en la gran familia ma-
1 asiense. Entre Sos 78 pueblos cuyos idiomas hemos 
clasificado en el Atlas etnográfico del globo , esco­
geremos los siguientes, porque son demasiado im­
portantes para no ser admitidos en esta obra , á pe­
sar de su limitado cuadro. 

Los JAVANESES, son á nuestro parecer la nación 
mas numerosa del mundo marítimo conocido , pues 
forman mas de los dos tercios de la población de la 
isla de Java. Puede mirarse como el pueblo mas ci­
vilizado de toda la Oceania , y su literatura como la 
mas rica é importante de todo el mundo marítimo. 
Los javaneses han sido en tres épocas diferentes, la 
nación predominante en la Malasia (Archipiélago 
Indiano;) primero bajo el reinado de Alit Widjiaya, 
hacia la segunda mitad del siglo XIV, cuando el im­
perio de Madjiapahit abrazaba casi toda la isla de 
Java, el reino de Palembang en el de Sumatra, los 
pequeños reinos de la parte meridional de la isla de 
Borneo y de la isla de Bali; en seguida en la primera 
mitad del siglo XV, bajo el reinado del emperador 
Angka Widjiaya , cuando estendia su dominio no 
solo sobre casi toda la isla de Java, sino también so­
bre los estados de Sabrang, Goa, Macasar, etc., en 
las islas Célebes; sobre las islas Banda, Sumbava, 
Eude, Timor, Sulu, Geram, una parte de la de Bor­
neo , y sobre el reino de Palembang en Sumatra: en 

fin , en la primera mitad del siglo XVII, bajo el rei­
nado del Gran sultán, cuando el imperio de Mata-
rem igualó casi al de Madjiapahit. 

Los MONTAÑESES de las regencias de Bantam, 
Batavia, Buitenzoorg, Preaugan y Cheribon 
estos ocupan un gran espacio de la parte de Java; 
que los indígenas llaman Sunda. 

Los ISLEÑOS DE BALI ; es uno de los pueblos mas 
civilizados de la Oceania, aunque sin literatura ori­
ginal. Su religión y sus instituciones retratan fiel­
mente las que dominaban en otro tiempo en toda la 
Malasia civilizada, y especialmente en la corte de 
Madjiapahit. 

Los MALESES ó MALAYOS propiamente dichos. Es 
la nación mas esparcida de cuantas abraza esta fa­
milia etnográfica, y al mismo tiempo uno de los 
pueblos de la Oceania mas dados al comercio. Ocu­
pan el que fué imperio de Menangkabu , los reinos 
de Siag, de Palembang , y otros en la isla de Su­
matra;, las islas de Lingen y de Bintang, la mayor 
parte délas costas de Borneo , entre otros los reinos 
de Pontiaaak y de Sambas , de Borneo y de Benjar-
massin,, y una gran parte de la de las islas princi­
pales de los archipiélagos de las Molucas y de Sum­
bava Timor. Los maleses tienen una literatura tan 
rica como la de los javanenses, aunque menos origi­
nal. Ademas del imperio de Menangkabu, que anti­
guamente comprendía la mayor parte de la isla de 
Sumatra, poseyó esta nación otro imperio no me­
nos poderoso y mas célebre, cual fué el de Malacca, 
que á fines del siglo XVIII, bajo el brillante reinado 
del sultán Mohammed Chah, abrazaba casi todas las 
costas de la península de Malacca , las islas Lingen y 
Bintiag, y los distritos de Campar y de Aru en Su­
matra. 

Los BATFAKs ó BATTAS, que ocupan el pais de este 
nombre en la isla de Sumatra. Estos ofrecen acaso 
la mezcla mas estraña de las costumbres de un pue­
blo dulce y bastante civilizado, practicando usos 
que apenas se encuentran entre las naciones mas 
feroces y bárbaras. Desde un tiempo inmemorial es­
criben su lengua en un alfabeto particular; y entre 
ellos el número de individuos que saben leer y es­
cribir, es mucho mayor que el de los que esto ig­
noran : poseen una literatura original que se dice es 
bastante rica, pero que es la menos conocida de 
toda la Oceania. La singularidad de hallar la an­
tropofagia ejercida legalmente en un pueblo civili­
zado, con circunstancias estraordinarias, nos obliga 
á repetir lo que las colecciones periódicas inglesas y 
francesas han publicado hace algún tiempo sobre este 
objeto, con tanta mas razón cuanto son hechos decuya 



teracidad v exactitud no puede dudarse; Los battas 
tienen un código de leyes de la mas remota antigüe­
dad, y son antropófagos por respeto á estas leyes 
y á las instituciones de sus antepasados. Este códi­
go condena á ser comidos vivos 1." á los que se ha­
cen culpables de adulterio, %° á los que cometen un 
robo en medio de la noche, 3.° á los prisioneros 
hechos en guerras importantes: es decir en guerras 
de un distrito contra otro, 4,° los que se casan, sien­
do de la misma tribu, unión severamente prohibida, 
porque se juzgan que los contrayentes descienden 
de un mismo padre y madre, S.° en fin, los que 
á traición acometen á una aldea, casa ó persona. To­
do el que comete alguno de estos crímenes es juzga­
do-y condenado por un tribunal competente. Des­
pués déla discusión se pronuncia la sentencia, y los 
gefes beben cada uno un trago, cuya formalidad 
equivale á la muestra de formar una sentencia. Se 
dejan pasar dos ó tres dias para dar al pueblo tiem­
po de reunirse. En caso de adulterio no puede eje~ 
cutarse la sentencia sino en cuanto los parientes de 
la mujer culpable se presentan para asistir al supli­
cio. Determinado el dia, se conduce al reo atado á 
un madero, los brazos estendidos; el marido ó la 
parte ofendida se adelanta y escoge el primer tro­
zo que comunmente son las orejas; en seguida llegan 
los demás según su orden, y cortan por sí mismos 
el pedazo que mas les gustan. Luego que cada uno 
ha tomado su parte, el gefe de la asamblea se acerca 
á la víctima, la corta la cabeza, la lleva á su casa 
como en triunfo, y la cuelga delante de ella. El 
cerebro perteneee á este gefe, ó á la parte ofendida; 
se le atribuyen virtudes mágicas, y así general­
mente se le conserva en una botella. Nunca se co­
men las tripas; pero el corazón, las palmas de las 
manos y las plantas de los pies, se miran como los 
bocados mas sabrosos. Se come la carne de criminal, 
unas veces cruda;, otras asada, pero en ninguna 
otra parte sino en el lugar del suplicio, y así cuidan 
de tener allí prevenidos para sazonarla, limones, 
sal yüpimienta; y muchas veces añaden arroz. Nunca 
se bebe vino de palma ni otros licores fuertes en es­
tos odiosos banquetes; y algunos individuos llevan 
banbues huecos, y los llenan de sangre que beben. 
El suplicio debe ser público., asistiendo los liombres 
solos, estando prohibida la carne humana á las mu­
jeres : sin embargo que ellas á escondidas se la pro­
curan cuando pueden. Dícese que los battas prefie­
ren la carne humana á cualquier otra, pero sin 
embargo no hay ejemplar de que hayan intentado 
satisfacer este gusto, fuera de los casos en que la ley 
lo permite. Por mas aborrecí bles y monstruosas que 
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puedan parecer estas ejecuciones, dice el autor de 
quien copiamos esta noticia, y que ha sido testigo 
ocular de lo que cuenta, no es menos cierto que son 
el resultado de las deliberaciones mas detenidas, y 
rara vez efecto de una venganza inmediata y parti­
cular, escepto cuando se trata de prisioneros de 
guerra. Respecto á estos, no se contentan con co­
merlos vivos, se los comen aun muertos, y á veces 
los desentierran para ello. En otro tiempo los battas 
así como los bhinderwas é igualmente otros pueblos 
acostumbraban á comerse también á sus parientes, 
cuando estos no podían trabajar por su mucha edad. 
Entonces estos ancianos elegian tranquilamente una 
rama de árhol que estuviese horizontal, y ellos mis­
mos se colgaban á ella agarrándose con las manos, 
mientras que sus hijos y vecinos bailaban al rede­
dor cantando cuando la fruta está madura es pre­
ciso que caiga. Esta ceremonia se verificaba en la 
estación de los limones; época, en que abunda la sal 
y la pimienta. Luego que las víctimas ya cansadas, 
no podían sostenerse, caian al suelo: todos los asis­
tentes se precipitaban sobre ellas, las hacían peda­
zos, y devoraban con mucho gusto su carne. Esta 
horrible práctica que algunos célebres geógrafos nos 
pintan como subsistente, hace mucho tiempo que 
ha cesado, y es de esperar que igualmente renuncia­
ran al uso de devorar los reos y los prisioneros de 
guerra. Se ha calculado que el término medio de las 
personas comidas en tiempo de paz, era de sesenta 
á ciento por año. 

Los ACHIXESES, en el reino de Achem, isla de 
Sumatra. A fines del siglo XVI, y hasta la mitad del 
siglo XVH , especialmente bajo el largo reinado del 
sultán Iscander Manda, ó Paduka Srí, eran los achi-
neses la nación preponderante de la Malasia, siendo 
aliados ó amigos de todas las naciones comercian­
tes desde el Japón hasta la Arabia. En aquella época 
brillante, cuando su marina contaba cerca de 500 
velas, comprendía el imperio de Achem, ademas de 
su actual territorio, los estados de Aron, Dillij y 
Siack sobre la costa oriental de Sumatra, y de Ba-
rus, Passaman, Tink, Silada y Priaman, sobre la 
occidental de los de Johor, Padang, Keda y Peruy, 
en la península de Malaca; pero aunque han de­
caído mucho de su antiguo poder desde fines del si­
glo XVII, todavía son los pueblos de la Malasia mas 
dados al comercio y á la navegación. 

Los BIMK, que ocupan la mayor parte de la isla 
Sumbava, donde son el pueblo dominante. También 
es la nación mas civilizada del archipiélago de Sum-
bava-Timor. 

Los BELLOS ó los WAIKENOS, que según M. de 
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Freyanet, se dividen la mayor parte de la isla de 
Timor. 

Los BUGUIS (wugi ó bugis), que es actualmente 
¡a nación mas poderosa de las islas Célebes y para 
la navegación de toda la Oceanía; de ellos se com­
ponen casi todas las tripulaciones de los prahus 
empleados en el comercio marítimo de la Malasia. 
Los buguis poseen también la literatura, y M. Rien­
zi los considera como el tronco de los maleses y ja­
vaneses. 

Los MACASARS ó MANGKASARA, que ocupan la penín­
sula Sudoeste de Célebes, y cuyo reino de Macassar 
es el estado principal. Por algún tiempo en el si­
glo XVII, fueron la primera potencia marítima de 
la Malasia; los reyes de Goa dominaban no solamen­
te sobre el estado de Boni, sino que ejercian la su­
premacía política sobre casi toda la isla de Célebes, 
y además poseían las de Butong, Bongaí, Baru, 
Kute y el grupo de Xulla. Este pueblo posee una 
literatura nacional, pero menos rica que la de los 
bouguis. 

Los TURAJAS , que ocupan el centro de la isla de 
Célebes, de donde á nuestro parecer, son los habi­
tantes mas antiguos. Estos son los alfurus de lo in­
terior de la isla, que refieren algunos autores. Las 
formas y rasgos de la fisonomía de este pueblo, re­
cordaron al capitán Durville, las figuras que habia 
observado en Taiti, en Tonga y en la Nueva Ze­
landa. Estas semejanzas le parecieron tan chocantes 
y tan completas, que empeñó al gobernador holan­
dés Merkus á hacer investigaciones sobre su idioma. 
Este sabio marino no dudó en mirar estos alfurus 
como el tronco de la variedad de los oceánicos á 
quienes'nombra polinesienses (los isleños de la 
Nueva Zelanda, de Tonga, de Taiti y de Sand­
wich, etc., etc.,) en el caso de que su idioma pre­
sentase mas relaciones con el polynesio que con el 
mismo malasiense. 

Los BIADJUS, nación numerosa, guerrera y bas­
tante industriosa , pero antropófaga , y estremada-
niente feroz, ocupa una parte del interior de la isla 
de Borneo. 

Los DAYAKS de Borneo, que parecen ser idénticos 
á los haraforas y á los idans de lo interior de esta 
gran isla. Su fisonomía, sus rasgos, usos y creen­
cias religiosas, ofrecen íntimas é inconiestables re­
laciones con los rasgos físicos y morales, no solo de 
los pueblos que habitan lo interior de las grandes 
islas de los archipiélagos de las Filipinas, de las 
Molucas é islas Célebes, pero también con un gran 
número de pueblos de la Polynesia. Esta notable 
semejanza fué también notada por un observador 

hábil que es M. de Rienzi, que en su cuadro de la 
Oceanía, representa á los dayaks como superiores á 
los malayas. «La isla de Borneo, diceM. de Rienzi, 
encierra el tipo y origen délas diferentes razas aus­
tralienses y polynesienses.» Por desgracia aun casi 
nada se conoce sobre su idioma, el que comparado 
con el de estas diferentes tribus , parece que , sino 
en todo, en parte á lo menos, levanta el espeso velo 
que cubre cuanto pertenece al origen de los habi­
tantes de la Polynesia y de la raza malasiense de 
algunas partes de la Australia ú Oceanía central. 

Los TAGALÉS , que ocupan la mayor parte de la 
isladeLuzon, á saber: las provincias de Tondo, 
Cavite, Valangas, Bulacan, Laguna, Batangas, Ta-
yabasy Nueva Ecija, así como la isla de Marindu-
que. Este pueblo posee ua alfabeto particular, pero 
su literatura no consiste en la mayor parte, sino en 
traducciones ó imitaciones de obras españolas. 

Los ILLOCOS (llocos) , que habitan en la provin­
cia de este nombre en la isla de Luzon. 

Los BISSKYOS, que ocupan las islas de Sama, 
Leyte, Zebú, Calamianes, Mindoro, Masbate, Panay, 
Ticao, Burias y otras tierras menos considerables 
en el archipiélago de las Filipinas. 

Los SULUS, que ocupan el archipiélago de este 
nombrej, una subdivisión de el de las Filipinas. 
Estos y los Mindanao y los Ulanos, son terribles 
corsarios. 

Los MINDANAS , que son la nación mas poderosa 
de la isla de este nombre, en el archipiélago de Fi­
lipinas. 

Los ISLEÑOS DE EAP (Yap), Ugoli y otras islas 
en la parte occidental del archipiélago de las Caro­
linas, de las que parece son los habitantes mas ci­
vilizados. 

LOS NATURALES DE LOS GRUPOS DE GuLIAI (Ul i e ) , 
de Hogolen, de Mugmug y otras islas del archi­
piélago de las Carolinas, en las que están reputados 
como los mejores navegantes. 

LOS NATURALES DE LA ISLA DE ÜALAN, q u e v iven 
en una gran civilización, bajo un gobierno monár­
quico , y no son navegantes. 

Los NATURALES DE LA TASMANIA (Nueva Zelanda). 
Estos feroces isleños, mucho meDos adelantados en 
civilización que muchas naciones de la Polynesia, 
con las cuales tienen tanta semejanza, muestran 
una gran actitud para las artes y oficios de Eu­
ropa. Dotados de un temperamento mas robusto, y 
de un carácter mas enérgico que los polynesienses. 
y que casi todos los malasienses, solo han apren­
dido de los europeos el arte de la guerra, y á pesar 
de los esfuerzos de los misioneros, y el frecuente 



contacto con ingleses, anglo-americanos y franceses 
mas bien retroceden que adelantan en la civiliza­
ción. «Pero, decia últimamente el sabio marino 
M. Durville, todo inclina á pensar, que cuando se­
riamente quieran civilizarse tomarán un vuelo mas 
rápido que todos los demás habitantes de la Poly-
nesia. Asi se vio á los habitantes de la Europa sep­
tentrional , como los franceses, los ingleses y los 
alemanes, casi salvages hace veinte siglos, salir 
prontamente de su estado de barbarie, é igualar y 
separar por úlfimo á las naciones del Mediodía que 
por largo tiempo los habían tratado con desden á 
causa de su ignorancia.» Los nuevo-zelandeses con­
servan la memoria de varias hazañas de sus mayores, 
en canciones que acompañan con su flauta guerrera. 

LOS ISLEÑOS DEL ARCHIPIÉLAGO DE VlTI ( F i d g i ) , 

feroces y antropófagos, pero con leyes, con artes, y 
formando á veces un cuerpo de nación. Aunque, se­
gún M. Marinet, pertenece la lengua de este pue­
blo al gran tronco Malaisiense, tiene muchos de los 
rasgos que caracterizan á las razas negro-oceánicas 
con las que se debe clasificar cuando se la considera 
bajo el aspecto de sus cualidades físicas, tales como 
el color de la piel, las facciones, etc. El capitán Dur­
ville les dá el primer lugar entre estos pueblos, y 
elogia su habilidad en la navegación y sus progre­
sos en la civilización, ventajas que atribuye á su 
inmediación al pueblo de Tonga, y á las frecuentes 
comunicaciones que deben haber tenido con la raza 
que llaman polymesiense (los isleños de Taiti, de 
Sandwich, de la Nueva Zelanda). 

LOS ISLEÑOS DEL ARCHIPIÉLAGO DE TüKGA (ar­
chipiélago de los Amigos), los del archipiélago de 
Mendana (Marquesas y Washington) y los del ar­
chipiélago de Hamoa, son notables por los progre­
sos que han hecho en la civilización, y por su habi­
lidad en la navegación. Los últimos se distinguen 
por sus formas atléticas y por su ferocidad. 

LOS ISLEÑOS DE LOS ARCHIPIÉLAGOS DE TAITI , d e 

Cook y de Hawahii (Sandwich), que ya habia he­
cho grandes progresos en la civilización, acaban de 
abrazar el cristianismo, y ofrecen ya en gran parte 
las costumbres y usos que le acompañan. 

*L0S ISLEÑOS DE LOS GRUPOS DE LAS¡MARQUESAS Y 

DE WASHINGTON , en el archipiélago de Mendana. 
Sus mujeres tienen la fama de ser las mas hermo­
sas de la Polynesia. Según M. de Roquefeuille, los 
habitantes de la isla Oheoahoa, tienen una especie 
de bardos que van á las islas inmediatas á cantar 
sus poemas, con música bastante monótona, seme­
jantes en parte á nuestro canto 'llamo, lo cual les 
vale numerosos regalos. 
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PUEBLOS NEGROS. LOS individuos de estas pueblas, 

de color negro oscuro, casi todos desnudos ó cuan­
do mas cubiertos con un miserable paño, viviendo á 
veces bajo los árboles, ó en las cuevas de las rocas, 
sin tener para alimentarse sino el incierto producto 
de su caza ó de su pesca, y los espontáneos frutos 
de la tierra, ignorando las artes mas necesarias para 
la vida, y aun á veces el uso del arco, formando 
casi todos, mas bien unas pequeñas sociedades, que 
unos pequeños estados; todos ellos mas ó menos fe­
roces, supersticiosos, bárbaros, muchos de ellos an­
tropófagos ; tales son con muy pocas escepciones lo/ 
pueblos comprendidos en esta clase. Estas naciones 
embrutecidas, que parece que en otro tiempo ocu­
paron todo el interior de las grandes islas de la Ma­
lasia , ocupan allí todavía una gran parte de Bor­
neo, de Luzon, de Mindanao, de Timor y otras is­
las , y parece se conservan todavía en algunos can­
tones de Sumatra y acaso de Célebes. Estos negros 
son los que pueblan toda la Australia ú Oceania 
central, á escepcion de la ¡Nueva Zelanda y algunas 
islas de mucha menor estension. Sin temor de en­
gañarse puede decirse que no se conoce la centésima 
parte de las jergas que hablan las pueblas de la raza 
negra oceánica, ni hay medio alguno de clasifi­
carla con relación á las lenguas. Asi nos limitaremos 
ánombrar algunas de las 38 naciones cuyos idiomas 
hemos procurado clasificar en el Atlas etnográfico. 
Estas son las únicas que nos permite citar nuestro 
cuadro. 

Los NATURALES de las cercanías de Sydney, en 
el continente austral. Estos salvages están muy em­
brutecidos, y manifiestan menos aptitud para la 
instrucción que los demás negros conocidos de la 
Oceania. 

Los NATURALES de las cercanías de Port-Western 
en el continente austral. Son bastante numerosos, 
menos embrutecidos que los de Syney, pero de »a-
rácter feroz é inhospitalario. 

Los ARFAKIS ó ENDAMENES de la parte oriental y 
de lo interior de la Papuasia (Nueva Guinea), 
llamados también alfurus. 

Los PAPUAS propiamente dichos, que ocupa» una 
parte de la Papuasia , y que no deben ser confundi­
dos con los negros maleses ó papuas. 

Los PAPUAS ó NEGROS MALESES, establecidos en la 
parte litoral de las islas de Waigiou , Salwatj ,̂ 
Gammen y Batenta, y por la costa déla Papuasia 
(Nueva Guinea) desde la punta Sábelo hasta el cabo 
de Dory. Según los señores Quoy y Gaimard, que 
son los primeros que perfectamente los han descrito, 

! constituyen estos negros una especie híbrida que 
37 
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sin duda proviene de los papuas y malesés. Estos ne­
gros maleses, dice M. Lesson, tomaron de estas dos 
razas las costumbres que los distinguen, y así es 
que muehos han atravesado el mahometismo, y otros 
han conservado de los papuas el fetichismo y modo 
de vivir; estos isleños, prosigue el mismo sabio na­
turalista , forman una especie de pueblo mestizo, 
colocado naturalmente en las fronteras de la Mala­
sia y de la Australia. 

Los ISLEÑOS del archipiélago de la Nueva Bre­
taña (Birara), los de la Nueva Isíanda (Lambara), 
los naturales del archipiélago de Quiros (Santa 
Cruz) y los de algunas de las islas del archipiélago 
de Salomón, deben colocarse entre los pueblos de 
esta raza que mas han progresado en la civilización. 

Los HABITANTES de la elevada isla de Poulo-Pa 
(Seníavin, Quirosa, Pulu-Pet ó Puni-Pet) , en las 
Carolinas, feroces y buenos navegantes. 

Los ISLEÑOS de la Diemenia (Tierra de Diemen). 
Debe clasificárselos con las tribus mas salvages de la 
Australia entre los pueblos negros mas embruteci­
dos. «Probablemente son, dice un sabio marino, los 

seres mas limitados, mas estúpidos y mas próximos 
al bruto sin raciocinio.» 
~ PUEBLOS ESTRANGEUOS. Todas las naciones com­
prendidas en esta clase poco numerosa; pertenecen 
á la Europa ó al Asia. Esta ha dado á los chinos, 
que son las mas numerosos y mas diseminados por 
toda la Malasia, y aun por la estremidad Noroeste 
de la Australia ó de la Oceania central. En seguida 
vienen los telinga y algunos otros pueblos de la 
India Meridional, los árabes y los japoneses. Es­
tos últimos, antes bastante esparcidos por la Mala­
sia , no se hallan hoy sino en el grupo de Munin 
Sima; subdivisión del archipiélago volcánico. La 
Europa ha proporcionado á la Oceania un' corto 
númexo de sus habitantes, y son los holandeses y 
portugueses establecidos hace mucho tiempo en la 
Malasia; españoles que se hallan en el Norte de esta 
división, como dueños del archipiélago de las Fili­
pinas ; y en fin, ingleses, á quienes se encuentra en 
las tres grandes divisiones del Mundo Marítimo, y 
cuyos establecimientos encierran familias de casi 
todas las naciones de Europa. 


